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D
urante los dos últimos 
años, Paco Cerdà vi-
vió en un único día: el 
14 de abril de 1931. El 
escritor, rodeado por 

los diarios de ese martes, deseaba 
conocer, no lo que consignaban las 
grandes monografías, ensayos y 
estudios, la Historia denominada 
en mayúsculas, sino el torrente de 
acontecimientos y hechos minús-
culos que trabaron las horas en las 
que se proclamó la Segunda Repú-
blica. «Aquella jornada fue más 
tensa de lo que creemos o de lo que 
describe el relato que ha llegado a 
nosotros. Sin duda, estuvo marca-
da por la esperanza y las ilusiones, 
que inundaron las plazas y calles 
de España, pero, también se ha per-
dido por el camino la tensión que 
se palpaba en las cárceles, en las 
últimas cargas violentas de la Guar-
dia Civil o en el entorno del Palacio 
Real. Fue nuestra revolución, aun-
que no se haya leído nunca así, 
porque los republicanos tomaron 
el poder con audacia y saltándose 
la legalidad... aunque fue una revo-
lución necesaria». El resultado es 
«14 de abril», Premio de No Ficción 
de la editorial Libros del Asteroide, 
que también ha obtenido el de los 
libreros navarros. Una obra que 
conjuga la lente del periodismo 
con una una prosa de enorme esti-
lo literario y que profundiza con 
audacia en todo lo que no se cuen-
ta de esa emblemática fecha.

Hubo muchos 14 de abril, no uno 
solamente.
Es un error dividir ese día entre las 
dos Españas, un maniqueísmo 
simplista. Hubo muchos 14 de 
abril. Y apostaría a que también 
muchas Españas. Estaban los mo-
nárquicos; los republicanos, que 
eran una conjunción diversa de 
sensibilidades; los anarquistas, 
quienes recelaban de esa repúbli-
ca burguesa; los nacionalistas ca-
talanes y una España rural, igno-
rada, que no contó su opinión, 
porque todo se decidía en las ciu-
dades. El reduccionismo es la mo-
neda corriente con la que se ha 
tratado aquella fecha.

¿Y qué le ha sorprendido más 
descubrir?
La violencia. Leí todos diarios del 
14, 15 y 16 de abril. Lo hice sin leer 
antes ningún libro sobre esos mo-
mentos de la República, quería 
aprovechar la ignorancia inicial 
para ver qué impresión sacaba, y 
lo que me sobrecogió fue que hu-
biera tantos muertos. No están en 
el relato ofi cial esas personas mi-
núsculas, que han quedado al 

margen de la gran Historia. Esos 
muertos son un símbolo, y, a la 
vez, un gran presagio de la inten-
sidad que marcó la jornada. No fue 
una revolución plácida, aunque 
cuál lo es. Por otro lado, presagia-
ba el emponzoñamiento de odio 
que iba a imperar durante los 30 
en España. Eran los años pasados 
de revoluciones en toda Europa. 
Ese 14 de abril hubo violencia sim-
bólica y no simbólica, por eso des-
taco a esos anónimos. La Repúbli-
ca acabó para ellos el 14 de abril. 
Para mí, eso es lo importante. Nos 
hemos emborrachado de bande-
ras sobre el 14 abril. Pero hay po-
cos rostros de ese día.

¿Qué nos dicen los muertos?
Que nunca se avanza de manera 
gratuita, que la Historia no se 
construye sin los sufrimientos de 
algunos, que todo cuesta mucho, 
que la espiral de caciquismos, des-
igualdades y analfabetismo de la 
España de 1931 exigía más que un 
esfuerzo. La pregunta que siempre 
me hago es: ¿compensa indivi-
dualmente? Colectivamente, sí, 
son pasos adelante, pero hubo 
muchos que lo pagaron con el exi-
lio o la muerte. El nacimiento de 
la Segunda República no se expli-
ca sin los sufrimientos previos. 
Esas muertes, aparte de subrayar 
el lado más humano de la jornada, 
prefi guran el fi n de una determi-
nada España. La muerte de Alfon-
so XIII como rey, la desaparición 
de un país caduco en su concep-
ción, la España de la Restauración, 
que no da para más. Esa España 
anterior ha llegado a su fin y se 
abre a una moderna, con voluntad 
democrática y más parecida a Eu-
ropa. Pero, claro, tantas expectati-
vas también contribuyeron para 
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«Todavía impresionan 
los muertos que 

hubo aquel 14 de abril»
El autor reconstruye los hechos de ese día

de 1931 en un ensayo donde narra cómo lo vivieron las 
personas corrientes y da cuenta del altísimo

número de fallecidos que hubo

Cultura

cumplir con su deber... O la Reina. 
Cualquiera puede tener preferen-
cias como forma de Estado, pero 
ella tenía ese día a su hijo en la 
cama enfermo y, a la vez, una masa 
vociferando alrededor del Palacio. 
Es complicado no tener compa-
sión en esa clase de situaciones... 
pero también sientes lástima del 
encuadernador o la pescadera que 
son abatidos... Aunque ver ese día 
con la perspectiva de noventa 
años no deja de evocar en mí esta 
empatía por lo que podía haber 
sido y lo que fue para ellos.

¿Cómo ve ese brote de alegría 
sabiendo lo que ocurrirá?
El sentimiento sería de «sauda-
de». Una triste alegría. El libro lo 
concebí con una premisa: el na-
rrador que escribe no sabe lo que 
va a pasar el día 15 de abril. Pero 
cuando pienso en eso... lo que te 
queda es el sinsabor. Después de 
una explosión de esperanza llegó 
una explosión de horror. A pesar 
de ello, resulta interesante ver 
cómo se activan los botones de la 
utopía y qué pasa cuando un pue-
blo se une y genera esa capacidad 
de ilusión colectiva.

que después la República no con-
tentara a todos y no colmase los 
ideales de las plazas y las calles.

¿Con quién empatiza o quién le 
despierta menos lástima?

He intentado quitarme toda venda 
de prejuicios ideológicos y mirar 
esas vidas como si fueran las de 
unos hermanos. Hay una cámara 
del Rey, que le hacía las maletas y 
había dedicado toda su vida a 

El autor asegura que el 14 de abril de 1931 tiene más banderas e himnos que rostros de personas
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¿La Segunda República fue una 
utopía?
Hay como dos almas en las utopías. 
Se deben poner de relieve varias 
cosas. Las utopías han devenido en 
auténticos horrores y por eso ha 
caído sobre ellas un manto de pre-
juicios y prevenciones que son in-
justas, porque, en el fondo, necesi-
tamos la utopía como motor de 
progreso. Muchos avances que 
ayer fueron utopías hoy son reali-
dades, como la igualdad, el dere-
cho al voto... sin utopías no existe 
el progreso, pero prometer paraísos 
también acaba mal. El 14 de abril 
fue una utopía necesaria. Por des-
gracia, acabó en distopía, aunque 
también acabó por un golpe de Es-
tado después de años de enconos 
y con un enfrentamiento creciente. 
Todo es más complejo de lo que se 
suele subrayar. Pero renunciar a las 
utopías sería renunciar a la fe en el 
progreso y el futuro, y si nos roban 
el futuro poco nos queda.

La Segunda República ilusionó 
y después decepcionó. Salvan-
do las distancias, vivimos un 
proceso parecido en nuestra 
democracia.

Para que haya un desencanto tie-
ne que haber una condición pre-
via: una gran expectativa. Las ex-
pectativas generan desencantos, 
pero también es cierto que aquello 
que no despierta ilusión, no. La 
Transición y la Segunda República 
despertaron esperanzas. En am-
bos casos salíamos de una dicta-
dura. El 14 de abril se convirtió en 
mito. Para mí es un riesgo acabar 
en la retrotopía. Situar en el pasa-
do una utopía sería faltar al espí-
ritu de transformación que aban-
deraba la República, que creía en 
un futuro mejor. Es necesario cul-
tivar la memoria en la democracia, 
pero no puede ser el motor para 
mejorar el futuro. Existe el riesgo 
de ubicar en el pasado el mejor 
escenario posible, esa idealización 
en exceso nos aparta de lo que fue 
en realidad aquella jornada y nos 
separa de mirar el futuro.

José Luis Gómez y Ana Belén, en la piel de Romeo y Julieta

JAVIER NAVAL

Romeo y Julieta resucitan para 
reivindicar el amor a los 80 años

Romeo y Julieta se despiertan 
juntos después de un largo sue-
ño, pero no se reconocen. Re-
sulta que no fueron envenena-
dos, simplemente durmieron 
durante décadas. Al abrir los 
ojos, ella solo ve a un señor 
ochentón, y él, a una dama muy 
bien conservada. Todavía se 
creen un par de adolescentes. 
Julieta piensa que solo durmió 
un par de instantes y espera an-
siosamente a su eterno amado. 
Romeo, en cambio, no se acuer-
da de nada. «Y así, lo que siempre 
creímos que era el fi nal de la tra-
gedia es el comienzo de la verda-
dera historia de los amantes más 
famosos del mundo», presenta 
el equipo de este «Romeo y Ju-
lieta despiertan...» capitaneado 
por Rafael Sánchez y Eberhard 
Petschinka, director y autor de la 
pieza, respectivamente. 

El primero se pregunta «por 
qué volver a contar por enésima 
vez la tragedia, qué es lo que hoy 
en día todavía nos remueve». 
Hasta este montaje, cuentan, el 
interés únicamente se debía a la 
historia de amor entre dos ado-
lescentes. La juventud como po-
deroso vehículo para vender 
emociones, «y no solo emocio-
nes», precisa Sánchez: «Nuestro 
sistema capitalista no sería tan 
efi caz si no supiese vendernos 
también toda clase de productos 
para sentirnos más atractivos y 
jóvenes».

¿Cuándo se acaba la pasión?
Pero, ¿por qué el amor apasiona-
do solo está reservado para la 
juventud? ¿Quién o qué nos pro-
híbe vivir nuestras emociones 
más allá de los 50?, se continúa 
cuestionando el tándem austro-
suizo que ya visitó España en 
2018 con la adaptación de «Tiem-
po de silencio», de Luis Martín-
Santos, al teatro. En aquella Aba-
día todavía estaba José Luis 
Gómez al frente, y de esa colabo-
ración nació esta versión exten-
dida de Shakespeare que vuelve 

a enfrentar al actor y académico 
con un papel que ya interpretó 
en el pasado (y que será sustitui-
do por Jesús Noguero en la última 
semana por «motivos de agen-
da», justifi ca).

Ana Belén y Gómez son Julieta 
y Romeo, presenta el director, «a 
veces se trata de los jóvenes ena-
morados y a veces de los carismá-
ticos artistas que son en la vida 
real». A su lado, y también sobre el 
escenario, una banda de músicos 
y actores los acompañan por si a 
la artista «le hace falta una canción 
para explicarnos algo que solo se 
entiende a través de la música o 
por si a José Luis le hace falta un 
caballero para enfrentarse a un 
duelo a vida o muerte», explica 
Rafael Sánchez. 

Vuelven los dos intérpretes a 
coincidir sobre las tablas con un 
Shakespeare después del «Ha-
mlet» que protagonizaron a fi na-
les de los 80 y bajo el mando de 
José Carlos Plaza. Ha pasado mu-
cho desde entonces y Ana Belén 
no oculta la realidad: «Nos veo 
más mayores», sonríe. Para la ac-
triz, la obra de Petschinka trata de 
entender la «profundidad de los 
personajes de la obra de Shakes-
peare. No estoy reivindicando que 
desde nuestra edad hagamos a 
Romeo y Julieta de jovencitos, 
pero sí que es difícil entender el 
fondo de los personajes siendo 
jóvenes. Se necesita un poso de 
vida». Sin embargo, su afi rmación 
es la antesala del elogio a las nue-
vas generaciones teatrales: «Afor-
tunadamente, están mucho más 
preparadas que antes. Cualquier 
joven que esté estudiando teatro 
en este momento sabe más de lo 
que sabía yo cuando comencé».

J. Herrero. MADRID

Ana Belén y José 
Luis Gómez 
estrenan la versión 
añeja del clásico 
shakesperiano

La artista defi ende 

que para comprender 

a los personajes 

se necesita 

«un poso de vida»

«14 de abril»
Paco Cerdà
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